
RUTAS DEL ALTO AMPURDAN 

P E R A L A D A 
I - 1 A B L A R de Peralada ha tenido siempre, s ingularmente para 

los ampurdaneses, unas resonancias especiales en el espíritu. 
El gran contenido histórico de este nombre ha dado a esa v i l la 
ampurdanesa un abo lengo muy relevante, abo lengo que sigue 
sosteniendo gracias al a l to empeno que en ello han puesto los 
ilustres magnates y valedores que en ella han hecho af incamiento. 

A las circunstancias históricas que en Peralada concurren, 
tales como el haber sido cuna del g r a n cronista Ramón Muntaner, 
cuyo nombre ostenta con orgu l lo el Instituto Nac iona l de Ense-
nanza Med ia de Figueras, el haber sido teatro de encarnizadas 
batal las y el haber atesorado, al córrer de los siglos, joyas de 
inestimable va lo r artístico, se une el hecho de su emplazamiento 
en uno de los mas bellos parajes del A l to Ampurdàn . 

Para l legar a Peralada, par t iendo de Figueras, es bueno 
hacer escala en V i laber t ran para visitar la iglesia y los claustros 
de Santa Mar ia . Luego, tomando la carretera de Port-Bou, se 
sigue hasta Peralada, que esta a unos cuatro o cinco ki lómetros. 
El t rayecto, breve y ameno, transcurre entre canaverales y 
labrantíos que se ext ienden, ya hasta el hor izonte ab ier to hacia 
el mar, ya hacia las ominosas jorobas que yerguen hacia el 
norte las montaiïas pirenaicas. A la carretera af luyen caminos y 
veredas que, a través de campos y bosquecil los, conducen ata-
jando a los pueblos vecinos: Cabanas, Vi latenim, Vi lasacra. Hay 
que at ravesar dos ríos de escaso caudal el Muga y el Llobregat. 
El pr imero, sensiblemente màs caudaloso que el o t ro , a pesar de 
presentar seca la mayor parte de su cauce, o f rece en sus màr-
genes un singular encanto. La cana, planta predominante en 
ellas, existe en gran profusión f o rmando espesos canaverales. 
Es de ver, cuando la t ramontana sopla fur iosa, como las caiïas 
se incl inan a compàs y, aguzando el o ído, podr ían percibirse 
a lgunos acordes que, al a l imón, ar ranca el v iento de sus tal los 
huecos como si de un ó rgano se t ra tara, conv i r t iendo aquel las 
màrgenes en un escenario p rop ic io para la reconstrucción del 
mi to del dios Pan y de la n infa Siringa. Pasado el río Muga se 
entra en los terrenos del «Mas Llop» que f lanquean la carretera 
expuestos siempre a sufrir los desmanes de las r iadas en las 
épocas de grandes lluvias Unos pasos màs y, rebasada la curva 
del «Mol í del Comte», se divisa ya Peralada con su caserío enca-
ramado en un leve p romonto r io , dando al a i re sus tejados 
cubiertos de musgo mientras su característ ica silueta se per f i la en 
el azul del cielo. Vir tualmente, estamos ya en Peralada. Nos 
cruzamos con algún que o t ro boyero que conduce su vacada al 
sabroso ramoneo, con carros que van y vienen de los campos 
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vecinos; en una pa labra , con el pac i f ico traj ín de la v ida rura l . 
Total , que con cruzar el L lobregat, nos hal lamos ya dentro del 
recinto de la conda l v i l la . 

Las empinadas callejas, que desde el por ta l nos invi tan a 
meternos por ellas, estan pav imentadas con orondos y pul idos 
gu i jar ros de iando en el centro el consabido pasi l lo para las 
cabal ler ías Las casas, con muros de factura ant igua, t ienen el 
anoso sabor de la p iedra v ie ja y del ba r ro mol ido . Los marços 
de las puertas v ventanas conservan la tersura que, a su t iempo, 
les comunico el bur i l del cantero y, a no ser por ciertos inevitables 
indicios de modern idad que se observan, diríase que aún con-
serva la v i l la aquel la dureza a l m o g à v a r que tanta f a m a le d ió 
en otras épocas. 

Muchas cosas notables hay en Peralada: los Claustros de 
Santo Domingo , el Convento del Carmen, pero la que màs 
ac tua l idad cobra en nuestros días es, indíscutiblemente, el 

Palacio. Erigido y crecentado por 
los Rocaberlí, condes de Peralada, 
ha pasado a s e r p r o p i e d a d del ilus-
tre magnate don Migue l Mateu, 
quien, por su excepcional mecenaz-
go mereceria, al esti lo del poeta 
Horac io , el t i tulo de «amparo y 
honor de las letras y las artes 
ampurdanesas». Hay que esperar 
que no esté le jano el d ia en que el 
A m p u r d à n reconozca de manera 
o f ic ia l los benef ic iós recibidos de 
tan meri t is imo prócer . 

El Palacio de Peralada viene a 
ser como una especie de Escorial 
ampurdanés. Aquí, cuando se quiere 
agasa jar a un forastero, es cosa 
muy corr iente l levar le a visi tar el 
Palacio de Peralada. La magni f i -
cència de sus estancias, decoradas 
según el estilo de antanonas épo-
cas, la g ran ca l i dad de los retablos 
y pinturas, el p r imor de los g raba -
aos y tal las así como el ar te exqui-
sito que se ref le ja en el b o r d a d o de 
los tapices, la fac tura de los muebles 
y el c incelado d e l a s piezas de 
v idr io , ceràmica y porcelanas, son 
cosas que dejan en el àn imo del 
visitante u n a grat ís ima impres ión 
v unos v i v o s deseos d e repet i r 
l a visita con màs detenimiento. 
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